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Esperar el Destino no significa cruzarse de brazos, sino empezar a cavar el lecho por el que habrán de correr sus aguas cuando su fuente las regale con generosidad.

BEL ATREIDES,
La Hija del Leviatán





Prólogo

El tándem académico, personal y cultural que forman mis amigos, Amelia Díaz y Juan Corona, me ha hecho el regalo de pedirme un prólogo para su ensayo sobre la educación que han titulado La osadía de la ignorancia.

Y se lo agradezco, no sólo porque me permitirá realizar alguna aportación en el terreno de la educación, sino también por el valor añadido que supone para mí colaborar con ellos. Soy amigo suyo desde hace muchos años —cuando enseñábamos Economía Aplicada en el departamento correspondiente de la Universidad de Barcelona— y, de diversas formas, hemos tenido oportunidades de colaboración, siempre desde la amistad.

Empezaré por decir que este ensayo me parece especialmente oportuno, porque tengo para mí que, en España, hoy, se hace necesaria una reforma de la educación en todos sus niveles, salvando, quizá, a las escuelas de negocios, que han obtenido un merecido reconocimiento internacional.

Y, efectivamente, coincido con los autores en que la reforma es necesaria y que los sucesivos gobiernos —en su equivocada línea de politizarlo todo— dicen que reforman, pero lo que hacen es demoler lo que han hecho los anteriores y arriman el ascua educativa a su sardina ideológica. Y, por desgracia, aun es peor en Cataluña, donde, durante el tiempo del llamado procés independentista, los detentadores del poder han tenido la impudicia de poner algo tan sagrado como la educación al servicio de sus intereses políticos espurios.

No puedo dejar de compartir la afirmación que se justifica en el título, La osadía de la ignorancia, cuando ésta es culpable —por dolo o negligencia— y abunda entre el mundo de los poderosos en la sociedad.

Comparto también el homenaje y agradecimiento que hacen a los magníficos estudiantes —que no son pocos—, que contribuyen a hacer de la enseñanza a los mismos la fuente de la eterna juventud.

El ensayo consta de un preludio y siete capítulos, y concluye con unas reflexiones finales. Pero, quizá, lo mejor sea apostillar cada uno de los apartados.

El segundo apartado se llama «Carencias culturales y elogio de la incultura». Ya Baltasar Gracián hizo una afirmación que parece valer para todos los tiempos: «Había mucha gente y pocas personas». En efecto, no son demasiados los que alcanzan la excelencia, que pasa por tener capacidad de discernimiento y criterio, lo que requiere tener habilidades como la lectura, la escritura y la comunicación verbal, conocimiento suficiente del contexto cultural y social, pensamiento crítico y una actitud proactiva de búsqueda de la verdad, desde una cierta honestidad intelectual, lo que suele estar por encima de la superficialidad y el cortoplacismo.

Creo que los autores tienen razón cuando dicen: «La investigación y el conocimiento han sido y serán, por definición, elitistas, pero de un elitismo basado en méritos y no en el ejercicio del poder».

Por cierto, no hace mucho oí afirmar con contundencia a una antisistema declarada y notoria que «las élites son malas». Pues, digo yo, que habrá buenas y malas, o incluso regulares, según lo que sean, hagan y el propósito que tengan.

El tercer capítulo aborda el desprecio por las humanidades a las que, como señalan los autores, erróneamente se atribuye una carencia de utilidad práctica. Así lo está poniendo de manifiesto el sector tecnológico, que demanda perfiles multidisciplinares y está provocando una suerte de efecto Médici, que hace confluir en el tiempo a personas que provienen de campos diversos para colaborar y generar innovaciones disruptivas.

Las humanidades deberían constituir un pilar esencial de la enseñanza universitaria por cuanto son fundamentales para comprender la complejidad de la condición humana y el mundo en el que vivimos, a través del lenguaje, el pensamiento crítico, la cultura y la ética.

El lenguaje y la comunicación no sólo modelan la inteligencia, sino que permiten la sociabilidad de las personas. El pensamiento crítico está en la base de la creatividad cultural, ya que permite pensar de manera analítica y reflexiva e incentiva la capacidad de cuestionar y evaluar evidencias. La cultura facilita la comprensión del presente que está enraizado en el legado de las sociedades pasadas. Por último, nos proporciona el necesario fundamento moral al considerar los efectos de nuestras acciones.

Todo ello lleva a los autores a plantear, con acierto, la necesidad de equilibrar el conocimiento técnico-científico con los aspectos humanistas y culturales.

En el cuarto capítulo, «Del aprobado general a la generalización del aprobado», se analiza la necesidad de garantizar el rigor y la excelencia en la formación universitaria, tanto por lo que se refiere a la formación y capacidad docente de los profesores, como a las expectativas y demandas de los estudiantes. Los autores abogan por que los centros impartan conocimientos sólidos en lugar de centrarse en el fomento de habilidades y destrezas.

Nuestro sistema educativo está diseñado para favorecer la existencia de profesores permisivos, y la única manera de evitarlo es anteponer la evaluación de los alumnos al establecimiento de un porcentaje mínimo de aprobados.

El quinto capítulo, «Cruzada contra el conocimiento y la inteligencia», se adentra en la involución que ha sufrido la admiración social por el conocimiento, la erudición y la inteligencia, que ha sido sustituida por la pleitesía ante el beneficio económico.

Los autores subrayan que se ha impuesto una visión utilitarista en la que el objetivo de construir una sociedad más justa e inteligente ha sido desplazado por la igualación hacia abajo, en la que los mejores deben disminuir su ritmo de avance para no forzar a los peores a esforzarse más, lo cual no es más que una prueba de falta de solidaridad y egoísmo. Hemos pasado, en suma, de la promoción de la inteligencia y el talento a la conjura de los necios.

Es, por eso, urgente e imprescindible fomentar un compromiso con la verdad y el conocimiento basado en pruebas, promoviendo así una comprensión más profunda y precisa del mundo que habitamos.

Todo ello nos lleva, según los autores, a la infantilización de la sociedad y pérdida de libertades, cuestiones a las que se dedica el capítulo 6 de este libro, en el que se identifican cuatro factores que conducen hacia esa infantilización: la falta de responsabilidad individual, la creciente dependencia de autoridades protectoras, el énfasis desmesurado en los derechos versus los deberes y la aceptación pasiva de la pérdida de libertades individuales.

Esta minoría de edad permanente se manifiesta con especial irracionalidad en la llamada corrección política, que no es más que una forma de autocensura que fomenta el victimismo y conduce a una cultura de la complacencia y la autoindulgencia.

Así, nos encontramos con el fenómeno de padres helicóptero o quitanieves, que se esfuerzan por eliminar todos los obstáculos a los que sus hijos puedan tener que enfrentarse, impidiendo que los jóvenes desarrollen la necesaria resiliencia, perseverancia y autoconfianza necesarias para prosperar en la vida.

En el capítulo 7, «La trampa de las tecnologías», los autores analizan de manera muy crítica el efecto de las tecnologías sobre el rendimiento de los estudiantes, cuya capacidad de atención y concentración se resiente, y provoca un retraso en la maduración y desarrollo de sus redes lingüísticas.

Los autores analizan el coste de oportunidad que supone el exceso de tiempo que los jóvenes dedican a los dispositivos digitales y que podrían utilizar para leer, estudiar, dialogar o reflexionar.

En definitiva, aunque las herramientas en sí son neutras, y facilitan el acceso a la información y la comunicación, mal usadas conducen a una sociedad pasiva, acrítica y fácilmente manipulable.

En sus reflexiones finales, Juan Corona y Amelia Díaz se aventuran a avanzar algunas consideraciones fundamentales para la educación de las generaciones futuras, y proponen una búsqueda del conocimiento basada en la lectura, la escritura, la conversación y el esfuerzo para lograr objetivos.

Así, aseguran que nada verdaderamente importante se logra sin esfuerzo, y no puedo más que suscribir esa afirmación. Es lo que denomino la teoría de las tres T para conseguir la excelencia: talento, trabajo y tenacidad.

Nada se consigue sin trabajo y hay que dejarse la piel en el desempeño de cualquier tarea. Y hay que hacerlo con pasión, compromiso, confianza, ilusión, inconformismo, ambición, afán de logro y constante superación. O así me lo parece.

JOSÉ LUIS BONET,
presidente de la Cámara de Comercio de España
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Preludio

Existe un culto a la ignorancia; la presión del antiintelectualismo ha ido abriéndose paso a través de nuestra vida política y cultural, alimentando la falsa noción de que la democracia significa que mi ignorancia es tan válida como tu conocimiento.

ISAAC ASIMOV,
A Cult of Ignorance1

Hay personas que forman parte de nuestras vidas dejando huellas pasajeras que se desvanecen con el tiempo. Otras, en cambio, se convierten en parte esencial de nuestra historia; nos marcan de manera indeleble y nos acompañan, de una forma u otra, a lo largo del tiempo. Las primeras pueden permanecer un tiempo en nuestra memoria, evocadas por momentos nostálgicos, pero su impacto se diluye con los años. Las segundas, sin importar cuán efímeros sean los momentos compartidos, habitan en nuestro interior como si el tiempo no existiera. Con ellas, el reencuentro siempre es natural, como si nunca hubiera habido una separación. Bastan unas palabras, una mirada, para que todo fluya desde lo más auténtico de nosotros mismos.

Nosotros, los autores de este libro, somos un ejemplo vivo de esos lazos inquebrantables, de esas almas gemelas intelectuales que, más allá de la amistad, encuentran en la compañía mutua un complemento perfecto.

Nuestra historia comenzó hace más de cuarenta años, en un caluroso verano barcelonés, en la antesala del despacho de nuestro director de tesina y tesis. Aquel encuentro fortuito marcó el inicio de una relación que, con el tiempo, se convertiría en una simbiosis profesional y personal extraordinaria.

Desde aquel primer día, hemos compartido innumerables experiencias que han moldeado nuestra trayectoria y fortalecido nuestro vínculo. Risas inolvidables, debates apasionados, alumnos que nos han inspirado y a quienes hemos intentado inspirar a su vez. También hemos enfrentado juntos reuniones interminables que, gracias a nuestra complicidad y sentido del humor, se transformaron en episodios de carcajadas contenidas. No todo ha sido alegría, también hemos compartido lágrimas y despedidas dolorosas de personas profundamente queridas y admiradas por ambos. En cada paso del camino nos hemos sostenido mutuamente, consolidando una alianza que trasciende lo profesional.

Durante décadas, formamos un equipo docente armonioso y difícil de replicar. Nuestra conexión iba más allá de lo académico: juntos logramos una sinergia que enriqueció nuestra enseñanza y que esperamos que haya dejado alguna huella en quienes pasaron por nuestras aulas. Lo más valioso de todo esto es que, en estos más de cuarenta años de amistad, nunca hemos experimentado desencuentros ni disputas. Incluso en aquellos momentos en los que nuestras opiniones diferían, siempre coincidimos en lo esencial. La confianza y el respeto mutuo han sido la base de esta relación, en la que las diferencias no nos han separado, sino que han servido para complementarnos y crecer juntos.

Nuestros orígenes familiares no podrían ser más diferentes. Uno de nosotros proviene de un entorno privilegiado culturalmente, con padres que contaban con estudios superiores, dominaban varios idiomas y disfrutaban de una rica vida cultural. El otro creció en un entorno rural profundo, donde sus padres apenas tenían estudios básicos y el acceso a la cultura era limitado. Sin embargo, ambos hogares compartían un pilar básico: el respeto por el conocimiento y la firme convicción de que la educación era la clave para un futuro mejor. Nos inculcaron el amor por el aprendizaje, el esfuerzo y la humildad, y nos enseñaron que el verdadero conocimiento no sólo engrandece la mente, sino también el corazón.

Crecimos rodeados de libros e historias mágicas: algunas nacían de la lectura y otras brotaban de la imaginación fértil de nuestros padres, que creaban relatos maravillosos para deleitarnos y que aún hoy perviven en nuestra memoria. Esas narraciones no sólo alimentaron nuestra creatividad, sino que también nos transmitieron el amor por el lenguaje cuidado, la escritura y la lectura. Nos enseñaron a valorar el esfuerzo, a perseguir la excelencia y a entender que las palabras tienen el poder de transformar la realidad.

Fruto de nuestra profunda amistad y de la complicidad que nos une, surgieron varias obras conjuntas relacionadas siempre con nuestras disciplinas económicas. Sin embargo, tras innumerables horas compartidas, nació también en nosotros el deseo de escribir algo diferente: una obra centrada en nuestra visión sobre la cultura, la educación y los cambios sociales que hemos observado durante más de cuatro décadas como docentes. Este tiempo nos ha permitido ser testigos directos de las transformaciones en nuestros estudiantes —que siempre tienen la misma edad— y en el ámbito educativo en general.

Ambos somos viajeros apasionados, aunque nuestras formas de viajar sean distintas. Uno explora tierras lejanas, recorriendo países remotos con la curiosidad de un moderno Marco Polo y persigue sueños tangibles y experiencias inolvidables. El otro, en cambio, se sumerge en los grandes mares de la literatura, navegando entre páginas que lo transportan a realidades soñadas, universos alternativos y lugares mágicos donde el tiempo y el espacio se disuelven. Con todo, ambos compartimos la misma esencia: la pasión por el descubrimiento, el deseo de ampliar nuestros horizontes, ya sea a través de la geografía física o de la geografía del pensamiento.

Dada nuestra innata inclinación viajera, concebimos este libro como un periplo compartido, un recorrido que nos permitiera explorar juntos un territorio fascinante y, al mismo tiempo, inquietante: el de la ignorancia. Desde el inicio, nos asaltaron muchas dudas sobre qué estaciones de este extenso mapa merecían una parada obligatoria. La ignorancia se manifiesta de innumerables formas y en una infinidad de escenarios, tantos que podríamos haber escrito varios volúmenes sobre sus múltiples rostros. No obstante, decidimos emprender un trayecto conciso, deteniéndonos en aquellos puntos que consideramos esenciales, con la intención quizá de volver a explorarlos en el futuro con una mirada aún más profunda.

La ignorancia es osada, y todos hemos sido testigos de ello en más de una ocasión. No nos referimos aquí a quienes nunca tuvieron la oportunidad de aprender, a aquellos que, por circunstancias ajenas a su voluntad, no han podido acceder al conocimiento. Nos referimos, en cambio, a una especie mucho más peligrosa: la de aquellos que, sin saber, proclaman su supuesta sabiduría con arrogancia. Son los que convierten su ignorancia en bandera, los que exhiben con orgullo sus opiniones como verdades absolutas y se atrincheran en ellas con una convicción ciega, sin ser conscientes de que su propia ignorancia los gobierna.

A lo largo de nuestra trayectoria académica y profesional, hemos tenido la desdicha de encontrarnos con muchos de estos ignorantes ilustrados. No pertenecen a un grupo específico ni están confinados a una edad, una profesión o una clase social, sino que existen en todas partes y adoptan múltiples formas. Pero, sin duda, los más peligrosos son aquellos que ostentan algún tipo de poder, especialmente en el ámbito político. Sus decisiones, tomadas desde la soberbia del desconocimiento, repercuten directamente en la vida de millones de personas. La ignorancia, cuando se combina con la autoridad, deja de ser un simple defecto para convertirse en una amenaza real.

La clase política, con honrosas excepciones, está cada vez más plagada de ignorantes que pretenden darnos lecciones de casi todo. Lo explicaba muy bien el profesor Emilio Lledó cuando le preguntaron en una entrevista cuál creía que era la enfermedad de nuestro tiempo:

La ignorancia, creo, y quizás también la poca reflexión y el descuido del lenguaje. Pero sobre todo la ignorancia y lo atrevida que es. Esto lo observo en determinados políticos. Es como si el poder les diera la facultad de hacer y decir cualquier cosa, aun sin tener la menor idea de lo que están haciendo y diciendo.22

Si bien la tentación de escribir sobre nuestros políticos era —y sigue siendo— muy grande, finalmente prevaleció en nosotros nuestra vocación más profunda: la docencia. Nos consideramos, ante todo, profesores, y a la enseñanza hemos dedicado más de cuarenta años de nuestras vidas. Durante todo este tiempo, hemos impartido clases con la misma pasión y entrega que en nuestros inicios, convencidos de que la educación es la herramienta más poderosa para transformar la sociedad.

Precisamente por este motivo nos preocupa enormemente el estado actual de la educación y el deterioro progresivo de la formación en todos los niveles. Esta realidad, que hemos observado con especial intensidad en las dos últimas décadas, no sólo afecta el desarrollo intelectual de las nuevas generaciones, sino que compromete el futuro de nuestra sociedad en su conjunto.

A lo largo de este libro, abordaremos con frecuencia el preocupante descenso del nivel educativo de los estudiantes, siempre desde el respeto absoluto hacia ellos. Como explicaremos en los distintos capítulos, los jóvenes no son los principales responsables de esta situación. La responsabilidad recae, en gran medida, en su entorno familiar y, sobre todo, en quienes han tenido en sus manos la tarea de legislar en materia educativa.

En demasiadas ocasiones, las decisiones que han modelado el sistema educativo se han tomado desde una perspectiva ideológica sesgada o desde un profundo desconocimiento de la realidad académica y pedagógica. Peor aún, en algunas circunstancias se han combinado ambos factores, con consecuencias devastadoras. Estas políticas, lejos de fomentar una educación sólida y de calidad, han contribuido a la erosión de los estándares académicos, al desinterés por el conocimiento y a la progresiva desvalorización del esfuerzo y la excelencia.

Con este libro no buscamos señalar culpables sin más, sino analizar con rigor las causas de esta crisis educativa y, sobre todo, intentar proponer soluciones. Nuestra experiencia como docentes nos ha permitido observar de primera mano los efectos de estas políticas y comprender qué cambios son necesarios para revertir esta preocupante tendencia. Creemos firmemente que todavía es posible recuperar el verdadero sentido de la educación: formar ciudadanos críticos, capaces y comprometidos con la construcción de un futuro mejor.

Llegados a este punto, es posible que el lector tenga la impresión de que nuestra postura responde a la visión de dos profesores mayores, desgastados por los años de docencia y atrapados en la nostalgia de tiempos pasados. Sin embargo, nada podría estar más alejado de la realidad. Es cierto que acumulamos décadas de experiencia en la enseñanza universitaria y que la juventud ha quedado atrás, pero nuestro entusiasmo por la educación sigue intacto. No nos mueve la melancolía ni el desencanto, sino una genuina preocupación por el presente y el futuro de nuestros estudiantes, así como por el rumbo que está tomando nuestra sociedad.

Desde nuestra posición, observamos con inquietud ciertos cambios que, lejos de representar un avance, parecen traducirse en una preocupante degradación del discurso público y del pensamiento crítico. Recordamos con nostalgia aquellos tiempos en los que los debates parlamentarios eran un verdadero ejercicio de confrontación intelectual, donde primaban el respeto mutuo y el uso de un lenguaje preciso, cuidado e incluso culto. Hoy, en cambio, el diálogo político se ha visto reducido con demasiada frecuencia a un espectáculo de descalificaciones y consignas vacías, donde el objetivo ya no es construir, sino simplemente vencer al adversario.

Algo similar ha ocurrido en otros ámbitos, como los medios de comunicación. En el pasado, los programas televisivos dedicaban espacio al análisis profundo y al contraste fundamentado de opiniones; ahora, muchos han sido reemplazados por formatos donde priman la crispación, la superficialidad y el sensacionalismo. La conversación reflexiva ha sido sustituida por el ruido, y el debate argumentado, por la confrontación estéril.

No pretendemos caer en la falacia de que cualquier tiempo pasado fue mejor. Somos conscientes de que cada época tiene sus luces y sus sombras, sus logros y sus carencias. Sin embargo, también resulta innegable que en algunos aspectos fundamentales hemos retrocedido, y este deterioro no debería ser ignorado. Si aspiramos a construir una sociedad más justa, crítica y dialogante, debemos recuperar ciertos valores que, lejos de ser reliquias del pasado, siguen siendo esenciales para el presente y el futuro.

Pero volviendo a la educación, nos vamos a permitir reproducir aquí las palabras de Michel Desmurget describiendo a esos profesores que actualmente se lamentan de la situación actual de la educación de nuestros jóvenes:

Y no todos ellos son peligrosos reaccionarios frustrados. Muchos, de hecho, son personas amables y comprometidas con el futuro de sus alumnos. Si hoy ponen el grito en el cielo no es por desprecio, sino por preocupación, porque nadie quiere escucharles.33

Estas palabras reflejan con precisión nuestro sentir. Nuestra crítica no surge del desprecio ni del pesimismo, sino del compromiso genuino con la educación y del deseo de mejorar la formación en todos los niveles. Queremos garantizar que nuestros jóvenes reciban la educación que realmente merecen, una educación que no sólo les proporcione títulos, sino que les brinde herramientas para comprender el mundo, cuestionarlo y transformarlo de manera positiva.

No podemos engañar a nuestros jóvenes diciéndoles que son «la generación mejor preparada de nuestra historia». Si bien es cierto que poseen más títulos universitarios que generaciones anteriores, esto no implica necesariamente que estén mejor formados. La acumulación de años de estudio o el acceso a una mayor cantidad de información no garantizan, por sí solos, una mayor competencia intelectual ni un pensamiento crítico más desarrollado.

Vivimos en una época en la que la proliferación de títulos, plataformas educativas y recursos digitales ha sido vertiginosa. Sin embargo, este crecimiento no ha ido acompañado de una evolución proporcional en habilidades fundamentales como la capacidad analítica, el criterio propio, la comprensión profunda de los problemas o la resolución creativa de retos. La educación, en muchos casos, ha caído en una peligrosa mecanización, donde el énfasis se ha puesto más en la cantidad que en la calidad del aprendizaje.

Es crucial replantearnos el verdadero propósito de la educación. No podemos limitarnos a preparar jóvenes que memoricen datos o que acumulen credenciales sin un conocimiento sólido que les permita enfrentarse a los retos del mundo contemporáneo. La educación debe fomentar el pensamiento crítico, la curiosidad intelectual, la capacidad de argumentación y el análisis riguroso.

Por otro lado, las figuras públicas con mayor influencia entre los jóvenes rara vez destacan por su contribución a la cultura o al pensamiento intelectual. Muchos de los deportistas más admirados, los youtubers e influencers con mayores audiencias, los participantes en realities televisivos o incluso ciertos tertulianos y demasiados políticos parecen haber crecido ignorando no sólo las normas básicas del lenguaje y la cultura general, sino también los valores de la argumentación racional y el pensamiento crítico. Esto nos recuerda las palabras de un querido catedrático que, con su característico sentido del humor afilado, comentaba de alguien que «hacía faltas de ortografía cuando hablaba».

Desde hace décadas, asistimos a una degradación progresiva de la educación en nuestro país, un fenómeno que se refleja con claridad en los datos oficiales. Según el informe PISA de 2023, España experimentó un retroceso alarmante en competencias clave. En comparación con los resultados de 2015, perdió 15 puntos en matemáticas, 22 en lectura y 8 en ciencias. Si nos remontamos a los resultados de 2012, el declive es aún más preocupante, con una caída de 11 puntos en matemáticas, 14 en lectura y 11 en ciencias. Esta tendencia negativa no sólo evidencia un deterioro en la calidad educativa, sino que además impacta directamente en la preparación de los futuros universitarios y profesionales de nuestro país.

Ante estos datos y la preocupante tendencia descendente, no resulta extraño que en las últimas décadas nos hayamos encontrado con estudiantes que exhiben una incapacidad creciente para comprender ideas complejas, expresarse con claridad tanto oralmente como por escrito y demostrar un bagaje cultural sólido. Más grave aún es la ausencia de interés por el conocimiento y la falta de dedicación al esfuerzo, factores que contribuyen a la conformación de una sociedad cada vez más infantilizada e ignorante. Esta situación genera un caldo de cultivo ideal para la expansión de la demagogia y el populismo, en el que la superficialidad y la inmediatez del entretenimiento sustituyen al análisis riguroso y la reflexión crítica.

Indudablemente, es posible retomar el camino de la cultura y el conocimiento, pero para ello resulta imprescindible, ante todo, un ejercicio de honestidad intelectual que nos lleve a reconocer la verdad. Sólo partiendo de un diagnóstico sincero y profundo de nuestra realidad podremos comprender sus causas, evaluar sus consecuencias y, lo más importante, plantear soluciones viables. A esa verdad, a su compleja red de factores y a las posibles estrategias para revertir la situación, hemos querido dedicar estas páginas.

En ellas, nos hemos enfocado en las cuestiones esenciales que explican, al menos en parte, la preocupante situación de ignorancia en la que se encuentra nuestra sociedad. Destacan la pérdida de referencias culturales básicas, el enaltecimiento de la incultura como un valor social, el desprecio
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